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INTRODUCCIÓN 

Este trabajo examina la relación entre la migración, la in­
novación empresarial y el cambio económico de 1821 a 
1877. El campo de estudio se acota a los inmigrantes de 

origen español. Esos años formaron parte de un largo proceso 
de transición durante el cual México pasó de una organización 
económica colonial a una economía nacional de tipo capitalista. 
La inmigración contribuyó a esa transición al incorporar una se­
rie de innovaciones que impulsaron el cambio y el crecimiento 
económico. 

Destaca el aporte de los inmigrantes extranjeros al quehacer 
empresarial, al actuar como agentes de la innovación en la socie­
dad e incorporar nuevos valores, experiencias y conocimientos 
de su país de origen. Su principal fuerza surge de su posición 
única como hombres de dos culturas. La interacción dinámica 
de la experiencia pasada y de los nuevos factores ambientales 
condujo a notables innovaciones. 

Para Schumpeter uno de los factores que da lugar a cambios 
en el mundo económico es la innovación. Por lo general es el 
productor el que inicia el cambio económico. "Producir significa 
combinar materiales y fuerzas que se hallan a nuestro alcance. 
Producir otras cosas o las mismas por métodos distintos, signi­
fica combinar en forma diferente dichos materiales y fuerzas. 
[ ... ]El desenvolvimiento, en nuestro caso, se define por la puesta 
en práctica de nuevas combinaciones. La empresa es la que rea­
liza las nuevas combinaciones y los individuos son los encar­
gados de dicha realización." 1 

l. Este concepto lo maneja Schumpeter en sentido amplio y dis­
tingue cuatro casos en los cuales puede presentarse una innovación: 
"a] la introducción de un nuevo bien o de una nueva calidad de un bien; 

¿Quién o quiénes fueron los portadores de las combinacio­
nes que innovaron en la economía mexicana? Los estudiosos de 
la historia económica de México están de acuerdo en que un su­
jeto importante de cambio fue el Estado. Otra línea de trabajo 
dentro de este campo pone a los empresarios como elementos 
activos de ese proceso.2 

b] la introducción de un nuevo método de producción, esto es, no pro­
bado por la experiencia en la rama especial de la manufactura de que 
se trate, que no precisa fundarse en un descubrimiento nuevo desde 
el punto de vista científico y que puede consistir simplemente en una 
forma nueva de manejar comercialmente un mercado; e] la conquista 
de una fuente de aprovisionamiento de materias primas o de bienes 
semimanufacturados, haya o no existido anteriormente, como en los 
demás casos, y d] la creación de una organización de cualquier in­
dustria, como la de una posición de monopolio (por ejemplo, por la 
formación de un trust) o bien de anulación de una posición de mo­
nopolio existente con la anterior". JosephA. Schumpeter, Teoría del 
desenvolvimiento económico, Fondo de Cultura Económica, Méxi­
co, 1978. 

2. Rosa M. Meyer Cosío, "Empresarios españoles después de la 
independencia", en Beatriz Rojas (comp.), Elpodery el dinero. Gru­
pos y regiones mexicanos en el siglo XIX, Instituto Mora, México, 1994, 
pp. 218-255; Rosa M. Meyer Cosí o, "Los Béistegui , especuladores y 
mineros, 1830-1869", en Ciro F. Cardoso, Formación y desarrollo de 
la burguesía en México, Siglo XXI Editores , México, 1981, pp. 108-
139; Jan Bazant, Cinco haciendas mexicanas. Tres siglos de vida ru­
ral en San Luis Potosí ( 1600-1910), Centro de Estudios Históricos, 
El Colegio de México, México, 1995; Mario Cerruti, "Actividad eco-
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Durante los primeros años de la vida independiente de México 
se formó un grupo de empresarios, muchos de origen extranje­
ro, que acumularon sus capitales por medio de la actividad co­
mercial, lícita e ilícita, interna y externa, así como de la usura. 
Basándose en su relación con el poder político, pudieron hacer 
crecer y consolidar sus empresas. Luego transfirieron sus capi­
tales a las actividades productivas, la industria, la minería y la 
agricultura. Esos empresarios impulsaron por lo menos dos de 
las innovaciones que más contribuyeron al cambio de la estruc­
tura económica: la formación del sistema fabril y la moderni­
zación del sector agrícola. 

Es importante destacar que estos empresarios promovieron 
la vía del desarrollo endógeno de la economía mexicana. Esta 
actitud se desarrolla en un ambiente donde la vía exportadora 
de materias primas era la pauta de la política económica nacional 
e internacional, pauta que medía el desempeño de la economía. 
A pesar de ello, la dirección de los negocios de todos estos in­
dividuos se orientó hacia actividades que fortalecieron el desa­
rrollo del mercado nacional. 

El presente trabajo se refiere en primera instancia al grupo 
de comerciantes de origen peninsular que no emigró a pesar del 
sentimiento antiespañol producto de la guerra entre la Nueva 
España y España. Ese grupo emprendió actividades comercia­
les y crediticias en estados como Veracruz, Guanajuato, San Luis 
Potosí y en la Ciudad de México. La deuda pública fue uno de 
los negocios más lucrativos para este grupo de hombres , pues 
les proporcionó enormes ganancias. La segunda parte atañe a la 
participación de los empresarios españoles en la conformación 
del sistema fabril en el que destaca, durante los primeros años 

nómica y grupos empresariales en el norte de México a comienzos del 
siglo XX. El eje Chihuahua- La Laguna-Monterrey", en Beatriz Ro­
jas, op. cit. , pp. 330-362; Mario Cerruti , "Compañía Jabonera de La 
Laguna", Revista Universidad de México, núm. 544, UNAM, México, 
mayo de 1996, pp. 26-31 ; Mario Cerruti, "Patricio Milmo, empresa­
rio regiomontano del siglo XIX", en Ciro F. Cardoso, o p. cit., pp. 231-
266; Coralia Gutiérrez Álvarez, "La industria textil en Puebla y Tlax­
cala durante el Porfiriato", Revista Universidad de México , núm. 545, 
junio de 1996, pp. 42-46; Leticia Gamboa Ojeda, "Empresarios es­
pañoles en Puebla en Jos inicios del siglo XX", Revista Universidad 
de México, núm. 545, UNAM,México,juniode 1996,pp. 10-14; Shanti 
Oyarzábal Salcedo, "Gregorio Mier y Terán en el país de los espe­
culadores, 1830-1869", en Ciro F. Cardoso, op. cit., pp. 140-163; 
Walther L. Bernecker, "La industria mexicana en el siglo XIX. Las con­
diciones-macro de la industrialización en el siglo XIX", en M a. Eugenia 
Romero Sotelo (coord.), La industria mexicana y su historia. Siglos 
XVII, XIX y XX, UNAM-DGPA, México, 1997, pp. 87-172; Carmen Bláz­
quez D., "Comercio y política: Bernardo Sáyago. 1830-1850", en 
Beatriz Rojas, op. cit., pp. 190-217; Margaret Chowning, "Reva­
Juación de las perspectivas de ganancias en la agricultura mexicana 
en el siglo XIX. Una perspectiva regional : Michoacán, 1810-1860", 
El Trimestre Económico , núm. 89, FCE, México , 1999; Margaret 
Chowning, "The Contours of the Post-181 O Depression in Mexico: 
AReappraisal from a Regional Perspective", LatinAmerican Research 
Review, vol. 27, núm. 2, 1992, pp. 117-150, y Guadal u pe Villa Guerre­
ro, "La industria algodonera, no textil, el caso de la Compañía Indus­
trial Jabonera de La Laguna", en Beatriz Rojas, o p. cit., pp. 288-304. 
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posteriores al movimiento de independencia, la creación de la 
fábrica como unidad productiva, en reemplazo del taller artesanal 
en distintas regiones de México. Basándose en el análisis de dos 
casos regionales, un perfil de San Luis Potosí y otro de Mi­
choacán, se estudian las innovaciones que establecieron en sus 
haciendas varios empresarios agrícolas de origen español. Para 
ello aquí se analizan las denominadas "condiciones estructura­
les", es decir, las variables presentes en el mercado interno que 
favorecieron o desalentaron la producción hacendaria. Se ponen 
de relieve las estrategias de los hacendados para hacer frente a 
las condiciones adversas del mercado y se realiza un recuento 
de las principales innovaciones que se llevaron a cabo en las 
haciendas potosinas. 

Los EMPRESARIOS ESPAÑOLEs: 

LA ACUMULACIÓN INTERNA DE CAPITAL 

Los primeros años de vida independiente fueron tiempos di­
fíciles para México: violentos enfrentamientos civiles, in­
vasiones, pugna entre los poderes regionales y el poder 

central, y crisis presupuestaria y financiera . México se enfren­
tó al problema de la reconstrucción económica. La cruenta guerra 
de independencia destruyó activos y causó la salida de flujos mo­
netarios, lo que llevó a una fuerte caída de la renta nacional. Los 
primeros gobiernos se dieron a la tarea de buscar los fondos que 
les permitieran iniciar la reconstrucción económica. 

Así, la organización del nuevo Estado demandó recursos de 
la sociedad. Una fuente de financiamiento interno fueron los 
comerciantes. Para sacar el mayor provecho de las necesidades 
de recursos del gobierno era necesario contar con dinero en efec­
tivo y buenas relaciones políticas. Contradictoriamente, los años 
difíciles también lo fueron de prosperidad para los comercian­
tes-empresarios, quienes supieron utilizar la incertidumbre 
política para hacer crecer sus negocios. 

La historiografía mexicana da cuenta de que la escasez de ca­
pitales fue el factor central que impidió la recuperación de la eco­
nomía durante los primeros 30 años de vida independiente. Una 
porción importante de los ricos comerciantes de fines de la colo­
nia había comenzado a emigrar con sus familias y sus capitales 
desde que se iniciaron las hostilidades entre la Nueva España y 
su metrópoli; esa emigración continuó durante los gobiernos de 
Agustín de lturbide y de Guadal u pe Victoria, lo que ocasionó fuga 
de capitales y desarticuló las actividades comerciales. 3 

Sin embargo, no todos emigraron; Rosa María Meyer Cosí o 
estudia a un grupo que mostró una gran capacidad adaptativa 
durante los primeros años del México independiente. Empresa­
rios españoles que no salieron del país durante las hostilidades y 
se sostuvieron en él, a pesar del fuerte sentimiento antiespañol que 

3. HaroldD. Sims,Laexpulsiónde los españoles de México, 1821-
1828, FCE, México, 1974, y Descolonización de México. El conflic­
to entre mexicanos y españoles, 1821-1831 , FCE, México , 1982, y 
Romeo Flores Caballero, La contrarrevolución en la independencia, 
El Colegio de México, México, 1969. 

• 
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se manifestó en la sociedad mexicana, lograron sacar beneficio 
de una situación difícil de la economía, la política y la sociedad. 4 

Gregorio Mier y Terán, Juan Antonio Béistegui, Francisco 
Agüero, Anselmo Zurutuza, Cayetano Rubio, Manuel Gargollo 
y Lorenzo Carrera son algunos de estos empresarios españoles. 
Todos llegaron a la Nueva España a fines del período colonial 
y emprendieron actividades comerciales y crediticias en varios 
estados y la capital, como se señaló. La deuda pública fue uno 
de los negocios más lucrativos para este grupo de hombres. 5 

¿Por qué se quedaron estos españoles en México a pesar de los 
problemas políticos y sociales que padecían? Una razón fue que 
tenían la mayor parte de su capital invertido en operaciones a cré­
dito y les era muy difícil ajustar todas sus cuentas en un tiempo 
más o menos corto sin afrontar grandes pérdidas. La mayoría había 
llegado muy joven a América y la perspectiva de abandonar el país 
equivalía a perder las ganancias que habían logrado en varios años 
de trabajo. Casi todos estaban casados con mexicanas y esto les 
brindó la posibilidad de establecer alianzas familiares que los 
protegieron. Además, desde antes de la expulsión algunos espa­
ñoles se encontraban en una posición ventajosa por los préstamos 
otorgados al mismo gobierno que los perseguía.6 

Las concesiones fueron otra fuente de acumulación impor­
tante para estos comerciantes. La misma debilidad política y 
económica que llevó a los gobiernos a endeudarse, los hizo otor­
gar diversas concesiones a los particulares para que pudieran 
desempeñar actividades que por lo general se consideraban pri­
vativas del gobierno, como el estanco del tabaco, la explotación 
de salinas, la administración de las casas de moneda, el deslin­
de de terrenos baldíos, y la construcción y el mejoramiento de 
los caminos. Se dio, así, un proceso de privatización de todas las 
actividades económicas que el gobierno colonial había tenido 
y que fueron básicas en el sustento de su poder. 

En síntesis, si bien muchos españoles abandonaron el país con 
el movimiento de Independencia, otros se quedaron y estable­
cieron fuertes vínculos con los gobiernos mediante el crédito. 
Es indudable que la actividad crediticia era de alto riesgo debi­
do a la inestabilidad política. Sin embargo, la debilidad de los 
gobiernos fue benéfica para ellos, pues recibieron concesiones 
para invertir ventajosamente en varias actividades económicas. 

Los EMPRESARIOS ESPAÑOLES EN LA FORMACIÓN 

DEL SISTEMA FABRIL 

A partir de 1821 se inicia el desarrollo del sistema fabril en la 
industria textil. La fábrica constituye una innovación en 
la estructura económica. Muchos comerciantes europeos 

de origen español invirtieron en la manufactura mediante el otor-

4. Rosa M. Meyer Cosío, "Empresarios españoles después de la 
Independencia", en Beatriz Rojas, o p. cit., pp. 218-255. 

5. Juan Antonio de Béistegui fue miembro del ayuntamiento de 
Guanajuato y fungió varias veces como presidente del mismo duran­
te 1820 y 1821. Rosa María Meyer Cosío, o p. cit., p. 219. 

6. !bid., p. 222. 
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gamiento de créditos, mismos que, al no poder liquidarse, les per­
mitieron apoderarse de una serie de empresas.7 

A Juan Antonio de Béistegui se le puede considerar el repre­
sentante típico de estos comerciantes, a quienes Walther Berne­
cker llama merchant-banke rs, los cuales financiaron el desarro­
llo de la industria textil en su paso al sistema fabril. La fortuna 
de De Béistegui se originó en las actividades comercial y espe­
culativa y posteriormente, mediante préstamos, intervino en las 
productivas, como la minería y la manufactura. 8 Rosa María 
Meyer Cosío menciona que una de las particularidades de De 
Béistegui fue que la mayor parte de los préstamos los otorgó a 
la industria textil. En 1847 el personaje en cuestión incursionó 
en el campo de la industria. Se asoció conArchivaldo y Cuthberto 
Hoope y Eduardo M. Keon en el negocio de las fábricas de hi­
lados y tejidos de algodón La Colmena y La Abeja en los tela­
res del Hospicio de Pobres en la Ciudad de México y en la fá­
brica de San ldelfonso. Con el tiempo, Béistegui se quedó como 
dueño único de esas fábricas. 9 

Hubo casos en que los propios empresarios empujaron la 
construcción de la infraestructura adecuada que les permitiera 
desarrollar sus fábricas . La ausencia de un Estado fuerte los llevó 
a asumir estas tareas para luego promoverlas entre la clase po­
lítica. Cayetano Rubio era uno de los textileros más conocidos 
y era dueño de la planta Hércules en Querétaro. Dawn Keremitsis 
comenta que al construir esta fábrica, Rubio pensaba proveer con 
textiles el mercado de Guanajuato. Para tener una adecuada fuen­
te de energía horadó la montaña a fin de obtener agua e instaló 
un molino que seguía funcionando a finales del siglo. Además, 
promovió la construcción de dos carreteras, una de Querétaro 
a Tampico y la otra de Querétaro a la Ciudad de México. 10 

Bernecker afirma que en la década de 1820 a 1830, mucho 
antes del inicio de la política de industrialización del gobierno 
mexicano, algunos extranjeros habían emprendido intentos en 
ese sentido y que en las siguientes décadas todo un grupo de ellos 
invirtió su trabajo y su dinero en la industria nacional. En Puebla, 
el contingente de empresarios extranjeros más importante es­
taba formado por un grupo de españoles apellidados Saviñón, 
Vallarino, Ve lasco, Rueda, Arteaga y Oláez, entre otros.'' 

En todas las fases de la fabricación industrial, desde la pla­
neación de la fábrica hasta la comercialización del producto fi-

7. A Walther L. Bernecker le llama la atención el alto porcentaje 
de españoles que intervino en estas actividades, ya sea como grandes 
comerciantes o empresarios, industriales "medios" o comerciantes al 
menudeo. Comenta que a los que ostentaban "grandes nombres" les 
favorecieron los múltiples contactos sociales y personales que habían 
establecido desde antes de la Independencia y que no les afectó la 
expulsión de españoles de fines de 1820. Como un hecho importante 
hay que mencionar que todos estaban casados con mexicanas . Walther 
L. Bernecker, o p. cit., pp. 87-172. 

8. Rosa María Meyer, o p. cit. 
9.lbid. 
10. Dawn Keremitsis, "La industria textil algodonera", en La 

economía mexicana: siglos XIX y XX, Lecturas de Historia Mexicana, 
núm. 4, El Colegio de México, México, 1992. 

11. Walther L. Bernecker, o p . cit. 
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na!, participaban los extranjeros, ya fuera en el área de la cons­
trucción de la maquinaria textil más nueva, en la administración 
directiva de las fábricas, en el campo técnico del montaje y de 
la maquinaria y su servicio, en la parte financiera de la conce­
sión de créditos o en la comercialización del producto. 12 De 
hecho, Puebla logra su recuperación económica y la construc­
ción de una infraestructura industrial gracias, en buena parte, a 
aquellos extranjeros "todavía odiados y perseguidos a media­
dos de la década de 1830" Y 

UN PERFlL DE LOS EMPRESARIOS-HACENDADOS: 

SAN Lms PoTosí Y MicHOACÁN 

M argaret Chowning y Jan Bazant aportan elementos que 
apuntan hacia la tesis de la formación de un grupo de em­
presarios agrícolas en México a inicios del siglo XIX. 14 

Esos individuos empujaron la transformación de las viejas es­
tructuras coloniales, con gran capacidad para capitalizar en su 
favor las externalidades negativas que el ambiente político crea­
ba para los negocios. 

Esas investigaciones ponen en entredicho la tesis de la depre­
sión y el estancamiento económico para la primera mitad del 
siglo XIX mexicano. Esa tesis ha dominado la historiografía 
desde que fue planteada por los contemporáneos a los hechos. 
Tanto Chowning como Bazant muestran a un sector agrícola 
dinámico (en recuperación), inmerso en una fase de inestabili­
dad política de la recién conformada República. Ambos estudios 
evidencian el papel de los empresarios agrícolas en este proce­
so económico. Encuentran cambios en el modo de operar de los 
hacendados durante este lapso respecto al período colonial. Un 
punto central que impulsó el cambio fue que las haciendas cam­
biaron de dueño después del movimiento de Independencia. 
Bazant afirma que a inicios del siglo XIX, en la región de San Luis 
Potosí, muchas haciendas fueron adquiridas por comerciantes 
españoles que tenían poco de haberse establecido en el país. A 
pesar del sentimiento antiespañol surgido con el movimiento de 
independencia, éstos parecían estar fuertemente vinculados con 
la naciente República. 

Las condiciones estructurales 

Chowning afirma que el cambio en la forma de operar de los 
hacendados en Michoacán va a darse en un marco de constan­
tes mutaciones en las condiciones del mercado, de las cuales unas 
actuaron a favor de ellos y otras en contra. Benéfico fue el au­
mento de la población (en especial de la Ciudad de México y los 
distritos del norte cercano), pues incrementó la demanda de ali­
mentos. También fueron un estímulo favorable los precios ex­
traordinariamente altos, que después de 1820 se mantendrían por 

12. !bid. 
13 . !bid. 
14. Margaret Chowning, op. cit., y Jan Bazant, op. cit. 
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lo general en ni veles superiores a los anteriores a 181 O. 15 Las 
ganancias de los empresarios se vieron favorecidas por los ba­
jos salarios. El incremento poblacional de esta época así los 
mantuvo, haciendo que los costos laborales permanecieran en 
los ni veles de 181 O o aun por debajo. El descenso de la pobla­
ción a causa de las guerras y las epidemias parece no haber sido 
suficiente para elevar los salarios. 16 También favoreció a los 
empresarios la disponibilidad para comprar y arrendar hacien­
das a precios muy bajos. Un elemento también favorable fue el 
comportamiento del Estado, que en muchas ocasiones emitió 
leyes a favor de los nuevos terratenientes. A ello habría que adi­
cionar la existencia de una política de recaudación fiscal más laxa 
que a fines de la Colonia. En cuanto a las condiciones adversas 
del mercado destacaban el alto costo y la limitada disponibili­
dad de capital para inversión, la escasez de dinero metálico a 
causa del atesoramiento y la declinación de la producción de 
plata, y el descenso de los préstamos no eclesiásticos como re­
sultado de la salida de muchos comerciantes financieros. 

Las condiciones estructurales favorables fueron un elemento 
importante para la explotación de la hacienda como empresa renta­
ble. Sin embargo, no explican en su totalidad la recuperación y 
el dinamismo (en lo que se refiere a las constantes inversiones 
y la movilidad del capital en el sector agrícola) del agro en el si­
glo XIX. Como se verá más adelante, el comportamiento del em­
presario -el aprovechamiento de los cambios en el ambiente de 
producción- es un factor esencial para explicar ese hecho. 

Una solución a las condiciones adversas del mercado 

La caída del crédito y las altas tasas de interés obligaron a los 
terratenientes michoacanos a abrir líneas de crédito con comer­
ciantes financieros de Morelia; así, recibieron anticipos en efec­
tivo que debían pagar en especie. Otra solución a la escasez de 
capital fue el arrendamiento, ya sea pagando rentas o mediante 
la aparcería. Esta última presentaba matices importantes, pues 
en algunos casos se seguía un sistema parecido al predominan­
te en el sur de Estados Unidos después de la guerra civil, en el 
que los propietarios desesperados recurrían a la aparcería sólo 
por escasez de capital y de mano de obra. Pero al mismo tiempo 
había aparceros que representaban a empresas muy exitosas y 

15. En la Colonia estos precios habían estimulado la inversión y 
la expansión de la hacienda. Que los productores obtuvieran precios 
similares sugiere que en el siglo XIX la agricultura de hacienda era 
rentable y generaba buenas ganancias. 

16. Algunos datos de otros estados indican que ya en 1822, el sala­
rio común en algunas regiones era de 1.5 reales diarios o menos , casi 
el mismo o quizá incluso un poco menor que el de fines del período 
colonial. "Mi índice de cercas y salarios muestra que el valor estima­
do de una vara de cerca en los decenios de 1830, 1840 y 1850 bajó a 1 
real por vara, 20% menos que a fines del período colonial. Por lo tan­
to, hay buenas razones para operar con el supuesto de que los hacen­
dados se beneficiaban para 1830 de salarios reales que eran por lo 
menos tan bajos como los de fines del período colonial". Margaret 
Chowning, op. cit., pp. 230-231. 

• 

• 
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no escasas de efectivo, a la manera de grandes arrendatarios. 17 

Ello revela las diversas estructuras de producción que coexis­
tían en la hacienda con el fin de maximizar su ingreso con el 
menor gasto efectivo posible. Además del arrendamiento, los 
hacendados michoacanos incrementaron sus ingresos con una 
administración más adecuada de sus deudas. Así, de 1850 a 1860 
las haciendas de los diez terratenientes más ricos de Michoacán 
tenían deudas en promedio 30% menores que su activo bruto, 
en contraste con la cifra mayor de 41% que aquéllos presenta­
ban en los dos decenios anteriores a 1810. 18 

En síntesis, las soluciones al problema de la escasez de capital 
fueron los anticipos que los comerciantes-financieros hicieron 
en efectivo a los hacendados, y que éstos debían pagar en especie, 
así como el uso extenso de la aparcería. El anticipo de efectivo, 
que resultaba un mecanismo particularmente reductor de ganan­
cias, quedó atrás desde 1840; no así la aparcería y el arriendo. 

La sobrevivencia de la aparcería y el arriendo merece un co­
mentario. A pesar de los cambios introducidos en el campo por 
los hacendados, éstos conservaron algunos patrones de compor­
tamiento provenientes de la colonia que frenaron el desarrollo 
potencial de la hacienda. Si bien la aparcería y el arriendo declina­
ron alrededor de 1840, la continua debilidad de los mercados de 
capital hacía que los hacendados conservaran esos tipos de tenen­
cia que desincentivaban el uso de herramientas y equipo inno­
vadores en la agricultura. Así, si bien la aparcería y el arrenda­
miento acarrearon ventajas, también contribuyeron al atraso del 
cambio estructural al desalentar el cambio tecnológico y técnico. 

Existieron otros cambios en el comportamiento de los hacen­
dados cuya finalidad era hacer rentable la explotación de la ha­
cienda como empresa agrícola (pretendían la protección y el 
incremento de las ganancias). Uno de ellos fue el desvanecimien­
to de la línea divisoria entre las actividades agrícola y comer­
cial. Una división diluida entre "comerciantes-distribuidores y 
productores-procesadores", que ahora tenían mayores posibi­
lidades que antes de 1810 de estar ligados por lazos de paren­
tesco, permitía el enlace de los procesos de producción, proce­
samiento y distribución. Ésta era la vía que seguirían todos los 
empresarios individuales más exitosos, ya se iniciaran en la 
agricultura y se pasaran al comercio y la especialización o en el 
comercio y transitaran a la agricultura. 19 Esta forma de integra­
ción, sin embargo, sólo era viable para los productores más gran­
des, aunque los terratenientes o individuos más modestos podían 
obtener el beneficio de la integración por medio de asociacio­
nes mercantiles con capitalistas o procesadores.20 

17. Estos contratos de aparcería se asemejaban más a las asociacio­
nes mercantiles que a los intentos de inmovilizar la fuerza de trabajo o 
arrancar algún ingreso de las tierras marginales. !bid, pp. 240-241 . 

18 . /bid., p. 241. 
19 . Este elemento de transformación del comportamiento del 

hacendado también lo expone Jan Bazant en su estudio de las haciendas 
de San Luis Potosí y se ejemplifica en la conducta de Casi miro Toranzo 
en la hacienda de La Parada a partir de 1843 . Jan Bazant, o p. cit. 

20. Estas asociaciones eran conocidas durante la Colonia aunque 
se generalizan después de la Independencia. Margaret Chowning, o p . 
cit., p. 242. 
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La experimentación con nuevos cultivos, intensivos en mano 
de obra, fue otra de las innovaciones del nuevo grupo de terra­
tenientes. A partir de 1820 productos como el chile dejaron de 
ser cultivos complementarios para convertirse en principales. 
En algunas otras haciendas -en el área de Zamora- hay in di­
cios de una producción muy incrementada de frijol y garbanzo. 
En zonas cálidas (de tierra caliente) se experimentó con culti­
vos como café, cacao y frutas. 

Chowning considera al período 1810-1860 no como de estan­
camiento y retroceso de la agricultura, sino de franca recupera­
ción del sector. Encuentra que hubo una gran transformación de 
la hacienda al ascender un nuevo grupo a esta élite empresarial. 
La siguiente cita resume esta idea: "En suma, una recuperación 
de la agricultura de hacienda fue realizada en Michoacán por 
hombres nuevos que tomaron las haciendas de la élite de fines 
del período colonial casi demolidas y descubrieron procedimien­
tos nuevos para hacerlas redituables. Hasta cierto punto triun­
faron por medio de lo que podríamos llamar estrategias 'progre­
sistas ' : reduciendo la deuda, acudiendo a nuevos mercados, 
diversificando la producción y modernizando las operaciones."2 1 

La modernización del sector agrícola 

El estudio deJan Bazant aborda con mayor detalle la vida de los 
empresarios agrícolas de San Luis Potosí. Tres de ellos fueron 
españoles que llegaron a la Nueva España a fines el período 
colonial: Pan tal eón !piña, Casimiro Toranzo y Paulo Verástegui. 
Todos tuvieron como fuente primaria de acumulación el comer­
cio interno y de ultramar y los distingue el hecho de que canali­
zaron su excedente comercial hacia la inversión agrícola. 

El desempeño de los nuevos hacendados entraña, en función 
de sus habilidades, relaciones políticas y facilidades económi­
cas. Sin embargo, al generalizar su comportamiento, es posible 
decir que todos tenían la concepción de la hacienda como una 
empresa agrícola. Muchas de las inversiones en la región potosina 
se concentraron en la construcción de obras hidráulicas para suplir 
las variaciones climáticas de algunas tierras, con el objetivo de 
incrementar su productividad o de introducir nuevos cultivos. 22 

También destacan las inversiones en trojes para almacenar la 
producción. Estos nuevos hacendados23 tienen la constante nece-

21. /bid. , pp. 249-251. 
22. Durante el tiempo que !piña poseyó La Parada se construye­

ron varias presas, así como un tajo, o sea, un cauce artificial de agua. 
Jan Bazant, op. cit. , p. 49 . En la hacienda de San Diego, durante la 
dirección de Paulo Verástegui hijo, se incurrieron en nuevos présta­
mos -era una hacienda muy endeudada- con el objetivo de intro­
ducirle algunas mejoras para incrementar su productividad. En lo que 
se refiere a obras hidráulicas destaca la construcción de obras de riego. 
En Bledos una proporción de los préstamos se invirtió en la construc­
ción de obras hidráulicas que permitieran suplir las deficiencias 
climáticas, así como una agricultura más variada. Jan Bazant, o p . cit., 
pp. 67 y 91. 

23 . Esto por supuesto no se va a dar de manera homogénea en to­
das las regiones agrícolas de México. Como hasta ahora, sólo las gran-
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sidad de incrementar la producción para abastecer al mercado, 
establecerse en el mismo y asegurar la oferta, mediante el alma­
cenamiento, ante las constantes fluctuaciones de los precios. Un 
elemento muy importante de la explotación capitalista en las 
haciendas potosi nas es la reinversión de ganancias, así como la 
diversificación de las inversiones. Si bien Pantaleón Ipiña invirtió 
en un principio las ganancias derivadas de su actividad comercial 
en la compra de la hacienda La Parada, 24 es obvio que las mejo­
ras posteriores fueron producto de la reinversión de las ganan­
cias obtenidas de la actividad hacendaría. Por su parte, Casi miro 
Toranzo, propietario de La Parada, a partir de 1843 y hasta 1862, 
se preocupó no sólo por invertir en mejoras de infraestructura 
-hecho que incrementó el valor de la hacienda-, sino también 
en diversificar las inversiones en inmuebles urbanos (compra y 
reparación de casas), las cuales se realizaron con las ganancias 
obtenidas en la hacienda mencionada.25 

Un aspecto más que debe destacarse en el papel de los hacen­
dados como promotores del cambio en la agricultura es el de 
hacer de la hacienda un espacio de vinculación del sector agrícola 
y ganadero con otros sectores como el comercial y el producti­
vo. En la mayoría de las haciendas había pequeñas fábricas 
manufactureras que aprovechaban los cultivos que ahí se pro­
ducían. Así, por ejemplo, en la hacienda La Parada había fábri­
cas productoras de mezcal que, a partir de 1865, se convirtieron 
en el más importante sector económico de la hacienda -sobre 
el agrícola y el ganadero-, al menos en lo que se refiere a in­
gresos derivados de las ventas.26 Toranzo, otro de los propietarios 
de La Parada, combinó sus negocios con la dirección de la ha­
cienda. Las mercancías de su almacén, que se vendían en varias 
partes del estado, también se distribuían en las tiendas de las 
haciendas; de éstas, el almacén se proveía de sebo -el produc­
to comercial más importante de las haciendas potosinas-, el cual 
posteriormente se vendía en la Ciudad de México. Así, la pose­
sión de la hacienda aseguraba la comercialización tanto de los 
productos manufacturados del almacén -al colocarlos en la 
hacienda-, como de parte de la producción ganadera, distribu­
yéndola en su almacén. 

Los cambios en la estructura de explotación agrícola, sin 
embargo, no se dan de la misma forma en todas la haciendas. 
Algunas se deterioraron debido a la mala administración, a las 
abultadas deudas que pesaban sobre ellas o a la poca visión 
empresarial de sus poseedores, reflejada en la ausencia de in­
versiones en mejoras, en el poco o nulo incremento del valor de 
la propiedad y, en el peor de los casos, en la subasta de la finca 
como resultado de las muchas hipotecas -en su mayoría a fa­
vor de corporaciones eclesiásticas- que no pudieron pagarse 
(fue el caso de las haciendas de San Diego, Bledos y Bocas que, 

des fincas dirigidas por hacendados-empresarios registraron ese giro 
a la explotación agrícola capitalista. 

24. El precio de venta de la hacienda al que compró Ipiña fue menor 
al de valuación, pues incluyó la cantidad correspondiente a la heren­
cia de su esposa (viuda del antiguo dueño). 

25 . Jan Bazant, op. cit., pp. 54-55. 
26. /bid., p. 56. 

cambiO econom1co en mex1co 

a pesar de su importante potencial, limitaron su desarrollo como 
empresas agrícolas debido a sus cuantiosas deudas)Y 

EPíLOGO 

En este trabajo se destacó el papel que desempeñó un grupo 
de empresarios de origen español en la formación de la eco­
nomía mexicana durante los primeros años de la vida inde­

pendiente del país. Ellos acumularon su capital por medio de la 
actividad comercial y usuraria. A partir de su relación con el poder 
político pudieron, asimismo, consolidar sus empresas. Capital 
dinerario que más tarde, o paralelamente, transfirieron a la es­
fera de la producción con inversiones en la agricultura, lama­
nufactura y la minería. Promovieron, además, innovaciones en 
la organización económica de la empresa. 

Los actores sociales del presente tienen que ver al pasado para 
aprender de la historia de su gente. Un aspecto que hay que des­
tacar, guardando distancia de actitudes idílicas, es que estos 
empresarios promovieron la vía del desarrollo endógeno de la 
economía mexicana. Esta actitud empresarial es doblemente 
valiosa porque promovió la formación de un mercado nacional 

.. 

en un ambiente en que la ideología y la pauta de las políticas eco- Ar 

nómicas, nacionales e internacionales, estaban inspiradas en el 
libre cambio. Esta ideología promovió en las economías la acti­
vidad exportadora como fin único del proyecto nacional. 8 • 

27. En 1835 Paulo Verástegui heredó, junto con la propiedad de 
San Diego, una enorme deuda con conventos y fundaciones piadosas 
y la testamentaria de su tío Joaquín por 168 646 pesos. En 1850 logró 
cubrir parte de la deuda con familiares, aunque las correspondientes 
a las corporaciones eclesiásticas permanecieron intactas. A éstas sólo 
se les cubrían los intereses . Esto parece indicar que la hacienda era 
rentable, ya que pudo pagarse gran parte de las deudas contraídas por 
el padre, un destacado coronel (quizá no pueda decirse lo mismo de 
su papel como empresario). La hacienda de Bledos es un caso parti­
cularmente importante, pues si bien parecía una empresa agrícola muy 
próspera a fines del siglo XVIII, bajo la dirección del español Manuel 
de la Sierra y posteriormente de Manuel Gándara (éste se hizo de la 
hacienda al contraer matrimonio con la hija heredera), a principios del 
siglo XIX por la muerte de Manuel Gándara se extinguiría el latifun­
dio Sierra-Gándara al dividirse la propiedad entre los herederos. A 
partir de ese momento la hacienda de Bledos entra en decadencia, pues 
sobre ella pesaban importantes gravámenes ( 1825). En este año se le 
vende al general Armijo, quien invertiría importantes cantidades en 
la formación del "escuadrón de lanceros de Bledos", el cual si bien 
incrementaba el prestigio de la hacienda no así su productividad. Ante 
la muerte de Armijo, en 1830, la viuda no tuvo otro remedio que ven­
derla. Su nuevo propietario sería Marcelino Martínez, el antiguo ad­
ministrador. Éste contraería algunos otros préstamos para cubrir los 
compromisos de pago y algunas de las veces los utilizaba en mejoras . 
La hacienda de Bocas tiene una historia similar. José Mariano Sánchez 
y Mora hereda las propiedades de Bocas y las Cruces, la primera fun­
damentalmente ganadera. Sin embargo, después de la Independencia 
su posición se modificaría. Al parecer su afición principal eran las 
bellas artes. En 1844 Sánchez y Mora vendería las haciendas deBo­
cas y Cruces a Juan de Dios Segundo, conde de Pérez Gálvez, sena­
dor y hombre de empresa. 


